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María y Marta estaban preocupadas.  
Su hermano Lázaro estaba  
enfermo – muy enfermo.   
Las hermanas sabían  
que Lázaro podría  
morir pronto.   
Mandaron buscar a  
Jesús.  Él amaba a  
esta pequeña familia  
de Betania. 



Cuando Jesús supo de Lázaro dijo a Sus discípulos, 
“Esta enfermedad no terminará en muerte.”   
Aunque Jesús estaba a muchos kilómetros, Él sabía 
exactamente lo que pasaría con Lázaro. 



Jesús esperó dos días antes de salir para Betania.  
Luego dijo algo que confundió a Sus discípulos.  
“Lázaro está muerto.  Estoy contento que no estuve 
para que ustedes crean.”      ¿Qué significaban estas 
palabras raras?  ¿Qué  
estaba planeando  
hacer Jesús? 



Cuando  
Jesús llegó a  
Betania, Lázaro había 
estado muerto cuatro 
días. Su cuerpo, 
envuelto en ropa  
        de sepulcro,   

estaba en una tumba  
en una cueva. 



Marta salió al encuentro de Jesús.  “Tu hermano 
resucitará de nuevo,” dijo Jesús.  “Yo sé – en la 
resurrección en el último día,” respondió Marta.  Ella 
pensó que tenía que esperar hasta el fin del mundo 
para ver nuevamente a Lázaro.  Pero Jesús hablaba 
de algo           diferente. 



“Yo soy la resurrección  
y la vida,” dijo Jesús a 
Marta.  “El que cree en 
mí, aunque esté muerto, 
vivirá.”  Marta creyó a 
Jesús.  Ella sabía que Él 
 era el Hijo de Dios. 
  Pero, ¿cómo 
  podía ayudar 
  a Lázaro? 



Todos estaban tristes porque Lázaro estaba muerto.  
Su hermana María estaba llorando.  También sus 
amigos que trataban de consolarla.  Jesús lloró 
también.  



Jesús fue con la gente a la tumba.  
Una gran piedra tapaba  
la puerta. 



“Quitad la piedra,” mandó 
Jesús.  “Señor,” contestó 
Marta, “a esta altura hay 
olor, porque ha estado 
muerto cuatro días.” 



     En obediencia  
al mandamiento de 
Jesús, los hombres 
quitaron la piedra.  
Luego Jesús oró a Su 
Padre celestial.  Jesús 
estaba por hacer un 
milagro tan grande que 
la gente sabría que 
       Dios lo había 
     mandado. 



“¡Lázaro!” gritó 
Jesús.  “¡Ven fuera!”  
La gente debe de 
haber mirado a la 
cueva en asombro.  
¿Podría Jesús hacer 
que un muerto viva? 



¡SI!  
Lázaro 
 salió de 
la cueva,    
todo 
envuelto 
en ropa 
de 
sepulcro – 
  ¡VIVO! 



“Desatadle,” dijo Jesús.  “Dejadle ir.” 
¡Qué gozo que había!  Las lágrimas se 
      convirtieron en risa.  Jesús había 
          cumplido Su palabra.  Lázaro 
                 estaba nuevamente vivo.  
   Solamente el Hijo de 
                      

 
 

             Dios podía  
      dar vida a  
      un muerto.  



Muchas personas que vieron este milagro creyeron 
en Jesús.  Pero algunos otros contaron esto a Sus 
enemigos – los líderes del templo.  Celosamente  
    planeaban matar a Jesús.   
    Cuando Jesús supo esto, se  
    fue por un tiempo.  



“Jesús y Lázaro” 
 

una historia de la Palabra de Dios, La Biblia,  
 

se encuentra en  
 

Juan 11 

“La exposición de tus palabras alumbra.”  
SALMO 119:130  
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Esta historia Bíblica nos cuenta de nuestro Dios 
maravilloso quien nos creó y quien quiere que tú le 

conozcas.  
Dios sabe que hemos hecho cosas malas, que Él llama 

pecado.  El castigo del pecado es la muerte, pero Dios te 
ama tanto que mandó a Su único Hijo, Jesús, para morir  

en una Cruz y ser castigado por tus pecados.  Luego,  
¡Jesús resucitó y volvió a Su hogar en el cielo! Si crees en 
Jesús y le pides que perdone tus pecados, ¡Él lo hará!  Él 

vendrá a vivir en ti ahora, y tú vivirás con Él para siempre. 
Si crees que esto es la verdad, di esto a Dios: 

Querido Jesús, creo que Tú eres Dios, y que te hiciste 
hombre para morir por mis pecados, y ahora vives 

nuevamente.  Por favor entra mi vida y perdona mis 
pecados, para que yo tenga nueva vida ahora, y un día vaya 

a vivir contigo para siempre.  Ayúdame a obedecerte y  
vivir por Ti como Tu hijo.  Amén.  

¡Lee la Biblia y habla con Dios cada día!  Juan 3:16 
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